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			Colección Santa Marta 500 años


			Así como no se conoce el valor y belleza de la perla hasta que, abierta la concha que la ocultaba, se deja ver ella a todas luces hermosa; así la provincia de Santa Marta, por más rica, fecunda y preciosa que sea, permanece en nuestros días oculta, y quedará para siempre poco estimada por no conocida si no se rasgara el velo de la ignorancia que la encubre […].


			Antonio Julián: La Perla de América,


			provincia de Santa Marta.


			A través de esta colección, la Editorial Unimagdalena conmemora el quinto centenario de la fundación de Santa Marta dando testimonio de su exuberante naturaleza, rica historia y prolíficas manifestaciones culturales, para que las presentes y futuras generaciones conozcan, admiren y preserven la perla más hermosa del Caribe colombiano.


		




		

			
Prólogo


			
Sembrar café, sembrar futuro


			El café es un elemento integral de nuestra cultura y nuestra identidad: América Latina y el Caribe saben a café. La historia de nuestra región tiene profundas raíces en el Gran Caribe, y el café no es la excepción: hace poco más de trescientos años, este fruto maravilloso llegó a nuestro vecindario surcando el mar.


			Cuenta la historia que fue Gabriel-Mathieu de Clieu, oficial de la Marina francesa de servicio en Martinica, quien trajo en 1720 el cafeto que seis años más tarde se convertiría en la primera cosecha. Pocos años después entrarían al centro y al sur de América —procedentes de la Gran Cuenca del Caribe— grandes cantidades de dichas plantas que se sembraron en diversos territorios. Luego, el café llegaría a desempeñar un papel clave en la construcción de nuestras identidades nacionales y la consolidación de nuestros modelos productivos. Se trata de una importancia estratégica que sigue creciendo en la actualidad.


			En torno al café confluyen dimensiones claves del desarrollo integral. En este sentido hablamos no solo del sector agrícola y los aparatos productivos nacionales, sino también de las estructuras sociales de las regiones productoras. Este producto es asimismo un valioso elemento de proyección internacional de las marcas-país, un motor de alianzas público-privadas, y un espacio de creciente interés para la academia y los desarrollos científicos. La producción de café proporciona medios de vida para al menos sesenta millones de personas en todo el mundo y, en este escenario, quince países de nuestra región producen más del 60 % del café que se consume en el mundo.


			En el Banco de Desarrollo de América Latina y el Caribe (CAF), estamos comprometidos con la industria del café. Tenemos el conocimiento institucional, la capacidad técnica y el músculo financiero para aportar a este propósito. Con activos por más de USD 50.000 millones, nos estamos consolidando como el banco verde, azul y del crecimiento sostenible e inclusivo de la región.


			El Gran Caribe es un escenario fundamental para el fortalecimiento de la cadena del café y, por supuesto, para el crecimiento institucional de CAF, dos dinámicas que entendemos como complementarias. Así, en noviembre de 2022 lanzamos nuestra Oficina Regional para el Caribe, y nos aprestamos a abrir una oficina en Barbados para complementar la que ya funciona en Puerto España. De hecho, CAF es actualmente el principal banco de desarrollo en Trinidad y Tobago, con una cartera de USD 1,2 billones.


			Por otra parte, en el marco de la Comunidad del Caribe (Caricom), hemos sostenido reuniones con primeros ministros y ministros de Finanzas de los países de la región para aprender más sobre sus necesidades y prioridades de desarrollo. De esa forma hemos encontrado un creciente interés entre los países del Caribe por sumarse al banco en calidad de accionistas, y para finales de 2023 habíamos recibido manifestaciones formales por parte de siete países. Recibir al Caribe en CAF es una prioridad: estamos canalizando mayores recursos hacia nuestros países accionistas para proteger a los ciudadanos frente a huracanes, inundaciones y sequías, y preservar el capital natural.


			Somos un banco de la región, para la región y por la región. Entendemos el desarrollo sostenible, la adaptación al cambio climático, la diversificación productiva, el apoyo a la juventud y el impulso de las pequeñas y medianas empresas como retos comunes para los países de toda la región Caribe. También tenemos desafíos en materia de desigualdades heredadas, productividad e inserción en las cadenas globales de valor. Nuestra región, que sigue siendo una de las más desiguales del mundo, necesita crecer con fuerza y de manera sostenida.


			Estas agendas guardan estrecha relación con el café. En los últimos años, el sector ha experimentado una crisis generada por aspectos económicos, a los que se suman retos en materias social y ambiental. Los productores, por ejemplo, enfrentan un panorama especialmente complejo: un gran número vive por debajo de la línea de pobreza extrema al recibir solo una pequeña fracción de los precios que pagan los consumidores; por otra parte, los costos de producción vienen en aumento desde 2010, y se sienten con cada vez mayor fuerza los impactos del cambio climático.


			Tenemos entonces el reto de entregar respuestas eficaces a la industria, garantizando la adaptación al cambio climático y promoviendo un mayor bienestar para quienes viven del café. Nuestros análisis internos indican que el sector agroindustrial es uno de los que tienen mayor potencial para impulsar ganancias de productividad agregada, sostenible y encaminada a generar mejor nivel de vida a nuestras poblaciones.


			Reconociendo la enorme importancia de la industria del café para los países de la región, en CAF estamos comprometidos con aportar soluciones. Por lo tanto, hemos asumido la responsabilidad de movilizar USD 25.000 millones en financiamiento verde hacia 2026 para contribuir a los objetivos climáticos de nuestros países miembros, y nuestra cartera verde pasará del 24 % en 2020 al 40 % en 2026. Todo esto implica bienestar para el sector del café.


			El Foro Mundial de Productores de Café ha propuesto el diseño y la implementación de planes nacionales de sostenibilidad cafetera con el objetivo de fortalecer la cadena de valor del café, promoviendo la prosperidad de los caficultores. A ese propósito nos hemos sumado desde CAF, en alianza con la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia y con la participación del Centro para el Desarrollo Sostenible de la Universidad de Columbia, la Red de Soluciones para el Desarrollo Sostenible de Naciones Unidas, y la Iniciativa SOPHIA de la Universidad de Oxford. Se trata de planes que integran conocimiento técnico, visión global y perspectiva local, y que impulsarán la tarea de los Gobiernos y de los demás actores involucrados.


			La producción de café tiene un encanto particular: sus raíces reposan en la tradición, pero su versatilidad es un espacio ideal para la innovación. Con esto en mente, queremos seguir fortaleciendo esta cadena productiva en áreas claves como agricultura digital y servicios climáticos, manejo tecnológico de cultivos y otras opciones tecnológicas, modelos de negocio innovadores e inclusivos, y un decidido impulso a la prosperidad de los caficultores de América Latina y el Caribe.


			En CAF estamos convencidos de que la innovación y la construcción de conocimiento son el camino para seguir impulsando el desarrollo. Todas las acciones que promovamos a los niveles local, nacional y regional contribuyen al avance de los Objetivos de Desarrollo Sostenible en temas claves como educación, salud, electrificación, uso sostenible del suelo, infraestructura y acceso digital. Todos estos son también ejes de la vida cafetera.


			Seguiremos promoviendo la integración regional en América Latina y el Caribe, así como la integración intrarregional del Caribe, y el café es un vehículo ideal para ello. El éxito de este producto implica un fortalecimiento del tejido social y la promoción de prosperidad. El café es paz y es desarrollo. Sembrar café es sembrar futuro, y ese debe ser el sentido de nuestra acción en tiempos de incertidumbre.


			Sergio Díaz-Granados


			Presidente ejecutivo de CAF – Banco de Desarrollo de América Latina y el Caribe


		




		

			Introducción


			Entre el 28 y 30 de septiembre del año 2023, en las ciudades de Santa Marta y Ciénaga, Colombia, se realizó el Décimo Seminario Internacional Conexiones Caribe, cuya temática central fue la historia, la economía y las perspectivas del café en la Gran Cuenca del Caribe. El libro que hoy presentamos es producto de ese evento, en el cual se estudian las dinámicas migratorias, económicas y empresariales del Caribe a partir de ese producto que empezó a unirnos hace cerca de tres siglos.


			El libro ofrece un acercamiento a la historia y la cultura del café en esta macrorregión que el premio nobel de Literatura Gabriel García Márquez delimitó, tal vez siguiendo los preceptos del dominicano Juan Bosch, entre el golfo de México, Centroamérica, Antillas Mayores y Menores, Norte de Suramérica y Nordeste de Brasil. Con la lectura de los diferentes capítulos del libro se les puede seguir el rastro a esos granos traídos por franceses y holandeses hace trescientos años y cuya producción se extendió por toda la cuenca del Caribe.


			Con este libro nos salimos de la zona de confort de seguir estudiando la historia cafetera de la colonización antioqueña en Colombia o la economía cafetalera del estado de São Paulo en Brasil para profundizar en una historia poco conocida. Para empezar, se debe decir que la isla de Martinica y la Guayana Holandesa fueron los sitios donde se sembró café por primera vez en América. También es preciso anotar que Haití, Cuba o Puerto Rico fueron durante algunos años los principales exportadores del grano a nivel mundial. De igual forma, cabe recordar que se trajeron varias familias desde Puerto Rico y Jamaica para trabajar en los cafetales de la Sierra Nevada de Santa Marta. Asimismo, ¿quién podría imaginarse que Jamaica o Panamá producen uno de los cafés de mayor cotización en el mercado internacional?


			Los capítulos abordan la temática transversal del café en la Gran Cuenca del Caribe: la historia y la cultura cafetera, la economía cafetera actual en esta región del continente americano, los recursos digitales y la bibliografía sobre el café, los indígenas cafeteros y la producción orgánica, entre otros aspectos. Así pues, el libro se compone de cinco partes, doce capítulos y tres acápites, estos últimos sobre experiencias significativas del café en la Sierra Nevada de Santa Marta.


			La primera parte del libro está integrada por dos capítulos que ofrecen «una mirada global a la historia y la economía cafetera en la Cuenca del Caribe». En el primer capítulo, el historiador brasileño Rafael de Bivar Marquese presenta las líneas generales de una investigación más amplia que pretende examinar la historia del café de larga duración, desde su aparición pionera en las redes comerciales del Imperio otomano hasta la crisis mundial de la esclavitud en el Atlántico a finales del siglo XIX, un amplio periodo en el que los circuitos globales de la cadena productiva del café sufrieron cambios sustanciales. El texto explora entonces las múltiples combinaciones de tierra, trabajo, capital y poder político involucradas en la producción, la circulación y el consumo de este producto. La atención se centra particularmente en las relaciones entre diferentes formas de trabajo libre y dependiente movilizadas para la producción de café en la economía-mundo capitalista. Así se busca ofrecer una visión general de cómo el café también hace parte de la historia del Caribe.


			En el segundo capítulo, el economista colombiano Jaime Bonet describe el estado del cultivo del café en la cuenca del Caribe en el periodo 2000-2021. Inicialmente, muestra cómo los países de la región tienen una tradición en la producción de café desde el siglo XVIII. Asimismo, se observa que, a pesar de haber perdido influencia en el mercado internacional del grano en el siglo XX, en estas naciones el cultivo mantiene una importancia en la generación de divisas y empleo.


			El capítulo también presenta el panorama del mercado mundial del grano, destacando los principales productores, exportadores e importadores, así como el rendimiento por hectárea y el precio internacional. Además, se revisan los principales indicadores del cultivo en los países de la cuenca del Caribe para identificar las tendencias en la región en las últimas dos décadas. En general, se encuentra que la actividad ha venido perdiendo participación en la mayoría de los países del Caribe, con la excepción del dinamismo que exhiben algunos de Centroamérica; en particular, Honduras, Guatemala y Nicaragua.


			La segunda parte del libro está conformada por tres capítulos dedicados a «la caficultura en Centroamérica y el golfo de México». En el primer capítulo de esta sección, Mario Samper, Marco Martínez y María Arias abordan el uso creativo de recursos digitales para estudios históricos, actuales y prospectivos de las caficulturas centroamericanas en el contexto grancaribeño y de sucesivas fases del sistema económico mundial. El texto presenta elementos metodológicos y resultados iniciales de una exploración geohistórica sobre estas caficulturas y su estudio comparado intra e interregional, con apoyo en sistemas de información geográfica (SIG) y datos geoespaciales, series temporales y triangulación metodológica entre distintos tipos y fuentes de información.


			El estudio sugiere cuestiones relevantes para la comprensión contextualizada de las dinámicas socioespaciales de territorios preponderantemente cafeteros, opciones metodológicas para abordarlas y oportunidades para su discusión comparada. A su vez, identifica cuestiones sustantivas orientadoras de estudios de caso y comparados en torno a la caficultura, a su multiescalaridad espacio-temporal y al «giro digital» en estudios históricos y geohistóricos sobre caficulturas latinoamericanas. Del mismo modo, se hace referencia a la construcción de un SIG histórico territorial y al abordaje diacrónico de las trayectorias espacialmente diferenciadas de las caficulturas centroamericanas.


			En el siguiente capítulo, Gertrud Peters analiza la competitividad del café de Costa Rica como un proceso histórico construido por un abanico de actores: productores, trabajadores, beneficiadores y exportadores que pudieron tener acceso, mantuvieron y ampliaron el mercado internacional con base en un grano arábigo beneficiado en su mayoría de forma húmeda y de calidad superior y por el apoyo del Estado costarricense. Se explican las diferentes etapas de la caficultura de este país y su relación con las oportunidades y los retos de los mercados nacional e internacional desde 1830 hasta 1840 con el despegue de la economía en una etapa del liberalismo económico, pasando también por grandes cambios hasta el siglo XXI. En ese sentido, conviene observar que este territorio contó con recursos nacionales ideales para explotar este producto tales como la ubicación geográfica con salidas al Pacífico y al Caribe/Atlántico.


			En este punto se destaca que, a pesar de las crisis de precios internacionales del grano en doscientos años como la de fin de siglo XIX, la de 1930, la geopolítica en la Segunda Guerra Mundial, los bajos precios de 1957 y la última catástrofe de 1989, la demanda del mercado internacional ha exigido en los últimos tiempos un producto diferenciado, con certificaciones de origen, ambientales y sociales. De esa forma ha surgido una oportunidad de producir menos cantidad del grano, pero con una calidad y unos requerimientos apropiados para clientes exigentes.


			La segunda parte cierra con el capítulo de Luis Anaya, en el que muestra una experiencia empresarial interesante para el comercio cafetalero latinoamericano: la primera asociación de intereses méxico-colombianos. Esta experiencia tiene por fondo productivo a Misantla, región central de Veracruz, que recién se incorporaba como cultivo de exportación al comenzar el siglo XX. Esta iniciativa vinculó a dos grupos empresariales bien conocidos en sus países de origen pero que vivían momentos diametralmente opuestos; en realidad, esta disonancia permitió el primer paso de esta organización.


			En circunstancias normales, muy probablemente la empresa habría dado resultados positivos. Sin embargo, fue impactada por la violencia revolucionaria en diversos sentidos que se exploran en el texto. Otros factores naturales tampoco facilitaron la relación de negocio, que terminó de manera abrupta con la liquidación de The Pan Mexican Coffe Co. Inc., aunque no con los vínculos que unieron a los dos grupos empresariales que protagonizan el trabajo.


			La tercera parte del libro se compone de tres capítulos referidos al «café en las Antillas». En el primer capítulo de este apartado, escrito por Christian Girault, el autor hace un análisis geohistórico del sector cafetero en la República de Haití (Saint-Domingue en la época colonial) y en la República Dominicana (Santo Domingo español en la época colonial), los dos países que comparten el territorio de la isla Española. El texto explica cómo en la segunda mitad del siglo XVIII el producto de la colonia francesa de Saint-Domingue era equivalente al de las trece colonias inglesas de América del Norte. No obstante, los disturbios y las guerras que desembocaron en la independencia de Haití (1804) destruyeron buena parte de la base material de la colonia francesa, como la economía cafetera. Por su parte, la producción de café en República Dominicana se inició a partir de la década de 1870. Antes había muy pocos cultivos de café porque la economía tradicional estaba basada en el hato ganadero.


			Girault nos informa en su capítulo que el declive de la producción de café en los dos países se aceleró a inicios del siglo XXI, hasta llegar a ser completamente marginal. En este sentido, si bien es importante recordar las fallas fundamentales del modelo exportador tradicional, es menester traer a colación también los momentos de desastre en una historia convulsionada. En efecto, se puede comprobar el impacto de los huracanes y del cambio climático en esta decadencia. El ciclo de tres siglos de economía de exportación se está acabando porque la producción ha bajado tanto que no es suficiente para la demanda interna de veintidós millones de habitantes de los dos países que comparten la isla Española.


			El siguiente capítulo fue escrito por Libia González, quien hace referencia a la relación histórica de la cultura puertorriqueña con la producción cafetalera desde el siglo XVIII. Asimismo, destaca el retroceso de la industria debido a factores ambientales y de mercado y a políticas públicas sobre su cultivo, producción y mercadeo. La autora examina el lento proceso de cambio en los patrones de producción durante el siglo XX, algunas políticas para restaurar la industria, la alta demanda del café para el consumo local y la necesidad de importar grano de otros países productores debido a que la producción local no alcanza a suplir el mercado interno.


			Según este capítulo, fenómenos naturales y factores económicos, sociales y políticos fueron transformando la industria cafetalera en Puerto Rico en el siglo XX. Los huracanes y el cambio climático, en concreto, siguen retando en gran medida la caficultura puertorriqueña. González señala cómo el café, de haber sido un producto destinado a la exportación en su mayoría, pasó a ser principalmente de consumo local. Al mismo tiempo, en materia de inversiones, no contó con los capitales que sí incentivaron la caña de azúcar y el tabaco.


			Por su parte, en el capítulo siguiente, Marie Hardy nos recuerda que en 1721 se trajo a la isla francesa de Martinica la primera planta de café que se sembró en las islas del Caribe. La mayor parte de las tierras cultivables de este territorio ya estaban ocupadas por otros cultivos como caña de azúcar, índigo, tabaco y cacao, pero la destrucción de los cacaotales por una catástrofe natural en 1727 allanó el camino. Así, el café se convirtió en el segundo producto de exportación más importante de la isla, después del azúcar.


			El ciclo económico de la industria cafetera martiniquesa abarca siglo y medio, con tres fases principales diferenciadas por la autora: la primera, de crecimiento hasta 1789; la segunda, de ralentización de 1789 a 1815, durante un periodo de agitación revolucionaria; y la tercera, de fin de las exportaciones de café de Martinica en la década de 1860. A partir de esa fecha, el café, aunque seguía cultivándose en la isla, ya no podía considerarse un cultivo colonial de exportación. El cultivo entró así en un siglo de depresión, hasta su completa desaparición en los años sesenta.


			La cuarta parte del libro está dedicada a estudiar «el café en el Caribe colombiano». En el primer capítulo de esta sección, escrito por Joaquín Viloria De la Hoz, se estudian la economía y las actividades empresariales surgidas de la colonización cafetera adelantada en la Sierra Nevada de Santa Marta y en la serranía del Perijá, ubicadas en los actuales departamentos del Magdalena, Cesar y La Guajira, del Caribe colombiano. La investigación se concentra en las dos últimas décadas del siglo XIX y llega hasta las dos primeras décadas del siglo XXI. Con el estudio se busca mostrar los orígenes del cultivo del café en esta zona del país, destacando tres haciendas en funcionamiento en pleno siglo XXI —Jirocasaca, La Victoria y Cincinnati—, así como a tres de los pioneros de la caficultura regional: Pedro Cothenet, Joaquín de Mier y Francois Dangond.


			Gran parte de esa colonización cafetera iniciada a finales del siglo XIX en la Sierra Nevada y en la serranía de Perijá fue impulsada por empresarios extranjeros que supieron aprovechar fortalezas como la ubicación estratégica frente al mar Caribe, así como la calidad y el tamaño del grano producido en esa zona del país. De igual forma, el capítulo muestra las limitaciones agroecológicas de la Sierra Nevada, así como el desconocimiento de la subregión por parte de estos primeros emprendedores. Estas fueron dos de las causas más poderosas que frustraron los proyectos colonizadores planificados, aunque otras iniciativas individuales o familiares de colonización espontánea tuvieron, por el contrario, un éxito moderado.


			El siguiente capítulo, escrito por José Leibovich, se concentra en una descripción de la caficultura y la sociodemografía de la población cafetera de la región Caribe colombiana. Así, el autor muestra que esta actividad económica se concentra en treinta y cinco municipios de los departamentos de Cesar, La Guajira, Magdalena y Bolívar, ubicados en las estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta y en las serranías del Perijá y de San Lucas. Los cafés de estos territorios son especiales por provenir en su mayoría de los alrededores de la primera formación montañosa mencionada, que representa el mayor nevado al lado del mar Caribe y es donde habitan diversas comunidades indígenas y campesinas.


			En este segundo capítulo se detallan las características actuales de la caficultura de la región en cuanto a variedades, edad de los cafetales y productividad. Se destacan los principales municipios cafeteros y se analizan las características sociodemográficas de los caficultores y sus familias en cuanto a edad, género, residencia, nivel educativo, afiliación a la seguridad social y nivel de pobreza. También se describe la importancia de la institucionalidad cafetera en cabeza de la Federación Nacional de Cafeteros y se analizan los principales retos que enfrenta la caficultura caribe hacia el futuro.


			La cuarta parte continúa con el capítulo escrito por Efraín Sánchez, que identifica los libros sobre café más representativos en las bibliotecas colombianas. El autor presenta diez reseñas de libros y artículos sobre este producto en Colombia, seleccionados de entre más de siete mil títulos de las colecciones de la Biblioteca Luis Ángel Arango y la Red de Bibliotecas del Banco de la República. Se privilegiaron los estudios sobre la historia social y económica de la producción y el comercio del café, incluyendo en el repertorio final aquellos que se han considerado como más influyentes en un periodo de algo menos de ciento cincuenta años de bibliografía colombiana. Una parte sustancial de esta selección de obras son aquellas que podrían describirse como «clásicas» del tema cafetero en Colombia; entre ellas, Colombia cafetera, de Diego Monsalve, libro impreso en 1927, El café en la sociedad colombiana, de Luis Eduardo Nieto Arteta, de 1958, El café en Colombia (1850-1970), de Marco Palacios, aparecido en 1979, y Café y conflicto en Colombia, 1886-1910, de Charles Bergquist, publicado en 1981.


			Esta parte del libro cierra con el capítulo de Aurora Izquierdo, líder indígena de la Sierra Nevada de Santa Marta que, en compañía de Paulo Lemus, estudia el caso de «Café Anei: un modelo exitoso de agricultura y espiritualidad en la Sierra Nevada de Santa Marta». Esta asociación de indígenas y campesinos cafeteros desarrolla sus actividades en la vertiente suroriental de este macizo montañoso, y es precisamente en ese entorno de bosques, en armonía con la naturaleza y cultivado con saberes ancestrales, donde nació «Café Anei», vocablo que significa «delicioso» en lengua iku o arhuaca.


			A partir del año 1995, bajo el liderazgo de Aurora Izquierdo, surgió una propuesta para la producción y comercialización de café desde un modelo ancestral de respeto y armonía con la naturaleza. En efecto, el desarrollo de la caficultura para los pueblos indígenas dista mucho del modelo colonizador pues, de acuerdo con la cosmogonía, la tierra, el agua, el suelo, el aire y los árboles están habitados por espíritus que merecen respeto y a quienes se pide permiso antes de iniciar una labor. Por lo tanto, no se practica una agricultura intensiva, y las producciones son más bajas comparadas con el promedio nacional.


			La quinta y última parte del libro aborda «experiencias significativas del café en la Sierra Nevada de Santa Marta: emprendimientos y cultura cafetera». En esta sección se recogen las opiniones de expertos cafeteros de la región, así como de jóvenes emprendedores que han visto en el café de la Sierra Nevada una oportunidad única para promocionar un producto local y a la vez hacer empresa en un entorno competitivo y cambiante. Estas conversaciones fueron coordinadas por José Miguel Berdugo, Angélica Silva y Luis Anaya Palacio, con la participación de Antonio Bitar, Orfa Guerra, Vangelio Sauna, Isabel Ruiz, Andrés Torres, Sara Illidge, Javier Abello, Lucelly Torres, Silvio Polo, Jaime Rodríguez, Lorena González y Maikol Grandett.


			A partir de las intervenciones de los panelistas y del público, los moderadores identificaron que el territorio de la Sierra Nevada de Santa Marta está plenamente identificado con su vocación cafetera, y la Federación Nacional de Cafeteros, a través del equipo de extensionistas, es el principal apoyo técnico para los caficultores. Asimismo, dentro de las familias cafeteras cada día se fortalece más el rol de la mujer como actor principal e impulsor de todas sus actividades. A su vez, el turismo rural y de naturaleza surge como una alternativa productiva de la región. También se debe destacar la presencia en el mundo cafetero de los cuatro pueblos indígenas de la Sierra Nevada, quienes se constituyen en una fortaleza y un valor agregado dentro del sector. Por último, se mencionó también la falta de políticas públicas locales de apoyo a este segmento productivo, sobre todo en lo que respecta a inversión en infraestructura.


			Adicionalmente, las experiencias presentadas tienen como denominador común el interés en promover la cultura cafetera local alrededor de la identificación de oportunidades y el desarrollo de una experiencia satisfactoria en la entrega de la taza de café especial al consumidor final. Los emprendimientos cafeteros se enmarcan en historias que buscan hacer aportes a la sociedad, en promover y ayudar a los productores locales, y también en posicionar la región Caribe colombiana como una zona de valor diferencial para la industria cafetera nacional. Estos propósitos implican superar diversos retos e implementar reformas y mejoras en la tecnología, rendimiento productivo, condiciones de trabajo, ampliación de buenas prácticas para la sostenibilidad integral de la cadena de valor del café y el desarrollo comercial bajo parámetros de precios justos y la revalorización de la cultura y tradiciones ancestrales que hacen parte del concepto de marca de origen.


			Por último, el Décimo Seminario Internacional Conexiones Caribe, fuente primaria para la elaboración de este libro, contó con el apoyo de las siguientes instituciones: Banco de la República-Centro Cultural Santa Marta, Universidad del Magdalena, CAF (banco de desarrollo de América Latina y el Caribe), Cajamag (Caja de Compensación Familiar del Magdalena), Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena, Comité de Cafeteros del Magdalena, Caficosta (Cooperativa de Cafeteros de la Costa), Red Ecolsierra, Asociación de Empresarios del Magdalena e Institución de Educación Superior Infotep-Ciénaga.


			Joaquín Viloria De la Hoz, Jorge Elías-Caro y Etna Bayona Velásquez


		




		

			I. Una mirada global a la historia y la economía cafetera en la cuenca del Caribe


		




		

			
El Caribe en la historia global del café: siglos XVIII-XIX


			
Rafael de Bivar Marquese


			Quisiera aprovechar esta publicación relativa al café en la Gran Cuenca del Caribe para presentar las líneas generales de un proyecto que vengo desarrollando desde hace algún tiempo. Se trata de una investigación sobre la historia global del café, que resultará en un libro que será publicado en Brasil en un par de años1. Por supuesto, no es un tema nuevo. Los eventuales lectores de este capítulo, ya sean investigadores o simplemente interesados, comparten de hecho una serie de conocimientos comunes sobre este tema. Basta recordar, por ejemplo, a las cabritas que comieron granos de café en Etiopía y quedaron entusiasmadas2.


			Ahora, pisando un terreno más firme, recordemos la importancia que tuvieron las cafeterías islámicas para el surgimiento de las primeras cafeterías en Europa, una historia bien conocida tanto por especialistas como por no especialistas (Cowan, 2005; Kirli, 2016; McCabe, 2008). Avanzando en el tiempo, todos conocemos el peso decisivo que tuvo el café para las economías de las repúblicas latinoamericanas, desde el siglo XIX hasta nuestros días, trayectoria en que nosotros, brasileños y colombianos, estamos absolutamente unidos. Por último, creo que todos hemos oído acerca de las llamadas «oleadas» de consumo de café. La tercera es de la carrera de los baristas hacia los terruños y los precios inimaginables que ciertos cafés han estado alcanzando con esta tendencia (Fischer, 2022).


			Además de estos episodios y procesos de la historia mundial del café que tanto conocemos, también se destaca la excelencia de una producción académica casi centenaria y que sigue demostrando su fortaleza, que abarca desde la monumental obra de Affonso de E. Taunay sobre Brasil (1939-1941), publicada en quince volúmenes en el contexto de la crisis mundial de los años treinta, hasta las obras no tan recientes —y, por eso mismo, clásicas— de dos grandes historiadores y economistas colombianos. Me refiero a los libros de Marco Palacios (1982/2002) y José Antonio Ocampo (1984), que tratan de mucho más que la historia del café en Colombia, ayudando a iluminar procesos espaciales más amplios.


			El profesor Mario Samper, presente en esta colectánea, nos ha brindado estudios cruciales sobre el café que, a partir de Costa Rica, esclarecieron la trayectoria más amplia del café en América Latina (Samper y Topik, 2012; Roseberry et al., 1995). Llegando a los días actuales, en 2019 se publicaron tanto el pequeño e inteligente libro de Jonathan Morris (2019) como la monografía exhaustiva de Stuart McCook (2019) sobre el impacto mundial de la plaga de óxido de café. Además, los especialistas esperan con cierta ansiedad el libro que Steven Topik hace mucho está preparando sobre la historia global del café.


			¿Por qué entonces escribir otro libro más sobre el tema? Sorprendentemente, el peso decisivo de la esclavitud africana para la formación de la economía cafetalera global en los siglos XVIII y XIX ha quedado fuera de estas miradas generales, a pesar de que contamos con excelentes monografías sobre colonias esclavistas específicas. Dos de ellas, de hecho, son muy recientes: el libro de la profesora Kathleen Monteith (2019) sobre Jamaica y el de Marie Hardy-Seguette (2022) sobre Martinica. Esta última autora también está presente en este libro.


			Sobre todo, mi evaluación es que en la historiografía a propósito de las dimensiones globales del café todavía hay que enfrentar tres brechas, o tres tópicos no investigados propiamente. El primero es la falta de un análisis comparativo de los diferentes espacios cafetaleros que movilizaron formas específicas de trabajo forzado para la producción del artículo. La segunda se refiere a cómo estas formas de trabajo —que no se limitaban a la esclavitud mercantil— estuvieron interrelacionadas, condicionándose entre sí a lo largo de la formación de sucesivas economías cafetaleras globales. La tercera consiste en percibir que una misma forma —la esclavitud mercantil— estaba preñada de historia, es decir, que ha contenido más de una esclavitud. Estos tres vacíos son los que me motivaron en un inicio a lanzarme al proyecto que estoy desarrollando. Lo que pretendo hacer en este capítulo es brindar una visión general de las principales líneas de mi investigación y, sobre todo, exponer cómo el Caribe es parte de la historia más amplia que pretendo contar3.


			El proyecto está estructurado en torno a lo que estoy llamando «economías cafetaleras globales». Buscando inspiración en los conceptos de economía-mundo de Fernand Braudel (1996) y en los complejos histórico-geográficos de Vitorino Magalhães Godinho (1980), esta denominación no equivale a un mercado cafetalero que abarque necesariamente todo el planeta. Esto solo ocurrió, después de todo, a lo largo de la segunda mitad del siglo XX. Con el concepto planteado solo pretendo arrojar luz sobre complejos histórico-geográficos de vasta amplitud espacial que involucraron una clara división entre zonas de producción y zonas de consumo articuladas por ciertas formas de poder político-económico que se reprodujeron en la longue durée.


			La primera de estas economías se construyó desde mediados del siglo XVI en adelante dentro del marco más amplio de la economía-mundo otomana, que no era capitalista, sino tributaria-mercantil, para usar la categorización de Eric Wolf (2005) y Samir Amin (2009). Sus zonas de consumo se encontraban en los grandes centros urbanos del Mediterráneo oriental, como Estambul, El Cairo y Alepo. El consumo se realizaba exclusivamente en los espacios públicos de las cafeterías, un invento otomano que fue en gran medida responsable de una demanda que, a partir de la década de 1570, encontró respuesta en las tierras altas de la costa oriental del sur del mar Rojo. Yemen se convirtió con rapidez en la zona de producción exclusiva de esta primera economía cafetera global (Geoffroy, 2001; Hattox, 1985; Raymond, 1980; Tuchscherer, 2001).


			En vista de lo que presentaré a continuación, necesito describir las líneas básicas de la agronomía cafetera en Yemen: sus tierras altas fueron cultivadas durante miles de años mediante un sofisticado sistema de terrazas, y los campesinos que las aprovechaban se organizaban en unidades familiares extensas, residiendo en aldeas situadas en las cimeras de las colinas (algunas con increíble verticalidad), para poder tener acceso simultáneo a las diferentes terrazas. En ellas se plantaron una enorme variedad de cereales, frutas y verduras, con gran eficiencia ecológica. Cuando los cafetos de los bosques de las tierras altas de Etiopía se aclimataron en Yemen, su incorporación a estas terrazas fue fácil. El cafeto se incluyó como un cultivo más en esta mezcla campesina.


			A diferencia de los cereales, las frutas y las verduras, el café estaba destinado a la venta en el mercado, no al autoabastecimiento. Su producción fue siempre a muy pequeña escala, sin cultivar nunca más que unos pocos centenares de cafetos por unidad campesina. Los arbustos no eran recortados ni podados. Como los cafetos se cultivaban con otros cultivos a su alrededor, era innecesario desmalezar las hierbas. Dependiendo de los microclimas y las altitudes locales, las plantas se podrían cultivar a la sombra o a pleno sol, con riego o sin este.


			En la época de la cosecha, marcada por una gran irregularidad en la maduración de los granos, los campesinos hacían varias pasadas por los cafetales, recogiendo solo los frutos completamente maduros. El secado de los granos enteros —o sea, con su pulpa y pergamino— se realizaba en los tejados de las casas del pueblo. Una vez secos, los granos podían almacenarse durante mucho tiempo en estas viviendas, hasta el momento de su procesamiento en molinos manuales de piedra. Esta última labor no se realizaba en los hogares campesinos, sino por trabajadores asalariados contratados por los comerciantes encargados de vender el producto a los exportadores4 (Bréon, 1832; Miran, 1744; Varisco, 1991, 2009).


			Durante ciento cincuenta años, todo el café consumido en su primera economía global (la de la economía-mundo mercantil-tributaria otomana) se produjo de esta manera. Luego, a partir de las últimas décadas del siglo XVII, los europeos entraron en contacto con la bebida en las cafeterías del Mediterráneo oriental y llevaron la institución a sus grandes ciudades: Londres, Ámsterdam y París. Sin embargo, hasta la década de 1710, el suministro siguió siendo un monopolio yemení. Mientras tanto, el consumo de la bebida sufrió un proceso de europeización al combinarse con otros elementos (especialmente el azúcar) y resultó ser intercambiable con el consumo de té (Albrecht, 1989; Landweber, 2015; McCants, 2008; Schivelbusch, 1992; Spary, 2012).


			La propagación y sedimentación del consumo de café en la economía-mundo capitalista europea fue una parte inseparable de lo que Jan de Vries (2008) llamó la «revolución industriosa». Integrados en amplias «cestas de consumo», el enorme potencial de los mercados europeos para el café quedó claro desde principios del siglo XVIII. El problema radicaba en la naturaleza inelástica de la oferta campesina de Yemen: su pico máximo de producción había sido de 9.000 toneladas, alcanzado precisamente entre el siglo XVII y el XVIII (Raymond, 1973). Este volumen, sin embargo, era incapaz de abastecer al mismo tiempo los mercados otomanos de la primera economía global del café y los mercados en crecimiento de Europa. Esta fue la fuerza básica que impulsó a las potencias del noroeste del viejo continente a apoderarse de la esfera de la producción.


			Como conquistar Yemen era imposible, los europeos recurrieron a las armas de la política económica del mercantilismo. La primera carga de ataque llegó con las compañías de las Indias Orientales. A través de diversas acciones de biopiratería, a lo largo de la década de 1720 la VOC (la empresa holandesa) y la CIO (la francesa) sentaron de manera muy efectiva las bases para la producción de café en sus colonias en el océano Índico, bajo diferentes regímenes de trabajo. Así las cosas, en Java Occidental, las jerarquías de poder locales que polarizaron a la aristocracia nativa y a las masas campesinas fueron utilizadas para obligar a los trabajadores a vender café a precios extremadamente bajos a la VOC. En la isla de Borbón (actual Reunión), la CIO estableció un sistema de plantaciones esclavistas abastecidas por medio del tráfico de esclavos procedentes de África oriental.


			Al mismo tiempo que lo anterior ocurría en el océano Índico, el cafeto iba siendo aclimatado con éxito en varias posesiones europeas del llamado gran Caribe. Entre 1716 y 1728, los arbustos se introdujeron en colonias como Surinam, Cayena, Martinica, Guadalupe, Saint-Domingue y Jamaica (Knapp, 1986; Lougnon, 1956; Magalhães, 1939; Spary, 2012). En muy poco tiempo, el éxito de la producción caribeña rompió con cualquier posibilidad de éxito del cultivo colonial europeo del café en el océano Índico.


			De hecho, el corazón de las zonas productivas de la segunda economía global del café iba a residir en el Gran Caribe. Siguiendo el modelo anterior de la América portuguesa, el Caribe inglés, francés y holandés había pasado, en la segunda mitad del siglo XVII, por lo que se llamó como la Sugar Revolution. Las llanuras de colonias como Barbados, Martinica y Guadalupe —así como los pantanos y manglares de Surinam— fueron invadidas por campos de caña trabajados por masas de esclavizados importados recientemente de África. En unas pocas décadas se creó todo un sofisticado sistema comercial que vinculaba los ingenios esclavistas de azúcar con los grandes puertos del noroeste de Europa y las rutas transatlánticas del tráfico de africanos esclavizados (Higman, 2000; Miller, 1997). Este sistema estaba en pleno funcionamiento cuando se abrió la oportunidad para el café en la década de 1720, lo que significa que, en el Caribe, fue la economía esclavista del azúcar la que allanó el camino para el inicio de la economía esclavista del café.


			Hubo distinciones importantes entre las colonias francesas, holandesas e inglesas. En Martinica y Saint-Domingue se creó una perfecta complementariedad espacial entre ingenios de azúcar y plantaciones de café, dada por la topografía de estas colonias. Los ingenios habían dominado las llanuras costeras, dejando de lado las tierras montañosas del interior; por otro lado, las condiciones geoecológicas ideales para el cultivo del café se encontraban precisamente en los montes. En Surinam, por otra parte, estos espacios productivos ocuparían las mismas tierras bajas, ganadas con esfuerzo para la agricultura de plantación mediante la sofisticada técnica de los polders traídos de los Países Bajos.


			Finalmente, destacamos el hecho de que el Caribe inglés no estableció una gran economía cafetera antes de la década de 1790. La razón de ello hay que buscarla en la reserva de mercado que, a partir de la década de 1730, la Compañía Inglesa de las Indias Orientales (la EIC) impuso a la economía metropolitana para las ventas del té que importaba de China (Hardy-Seguette, 2022; Smith, 1996; Stipriaan, 1993; Trouillot, 1982).


			A pesar de las variaciones regionales, la producción esclava de café en las plantaciones tenía importantes puntos en común, independientemente de dónde se hubiera adoptado en el Gran Caribe. La ruptura con la experiencia anterior de Yemen fue clara: tanto en Martinica/Saint-Domingue como en Surinam, los cafetos, siempre de corte bajo, se plantaron en estricto orden geométrico, con un espaciamiento estándar (más denso en las montañas que en las llanuras). Los bosques vírgenes fueron conquistados para la agricultura comercial mediante la técnica de tala y quema, corriente en todo el mundo tropical. Limpiando el terreno de su cubierta forestal nativa, en las montañas del Caribe los pies se dispusieron en alineación vertical desde la base hasta la cima de los cerros.


			En Saint-Domingue se discutió la posibilidad de plantar los cafetos según la curva del terreno, copiando en parte la experiencia de las terrazas en Yemen, pero la idea nunca se puso a prueba en vista de los costos que implicaría en términos de tiempo de trabajo de los esclavos. La alineación y el escote de los pies fueron mecanismos concebidos originalmente para facilitar el control del proceso de trabajo de los esclavos, a través de su visualización. El número de árboles plantados no estaba dictado por la disponibilidad total de tierra (al establecer sus plantaciones, los productores de café en el Caribe siempre intentaban guardar reservas de bosque virgen para una futura expansión de las plantaciones de café), sino más bien por la dimensión de la fuerza laboral, es decir, por el número de esclavos disponibles para el pico de la cosecha de café (Marquese, 2022).


			En Yemen, los campesinos solo recogían frutos completamente maduros, haciendo varios recorridos por los cafetos durante la cosecha. Con la esclavitud, sin embargo, esto significaba desperdiciar el tiempo de trabajo (y, por lo tanto, el capital señorial). Una posibilidad era permitir la cosecha por despalillado, es decir, la recolección indiscriminada de granos verdes y maduros, con la consiguiente pérdida de calidad final del producto. No obstante, el despalillado (derriça, como nosotros la llamamos en Brasil) quedó de lado entre los cafetaleros esclavistas franceses y holandeses, que optaron por la adopción de un sistema de tareas en el que los esclavos eran obligados a recoger una cuota mínima diaria, siempre igual, de frutos maduros: si no la cumplían, eran azotados; cumpliéndola, podían disfrutar del tiempo libre que les pudiera haber quedado al final del turno de trabajo.


			El procesamiento del café también sufrió cambios importantes. A diferencia de Yemen, en el Caribe se internalizó: el secado de las cerezas y la posterior eliminación de la pulpa y el pergamino comenzaron a realizarse íntegramente dentro de las plantaciones. Para manipular la mayor cantidad de grano, las haciendas esclavistas de café tenían tendales de piedra y cal (en Martinica y Surinam también se utilizaban grandes cajones). Más tarde, el método adoptado de forma general fue el llamado «seco», en el que se realiza un único secado de los frutos con pulpa y pergamino. Ahora bien, la alta humedad en Surinam y en algunas zonas del Caribe llevó a la invención de máquinas manuales para despulpar los granos justo después de cosechados, que así luego se secaban con mayor rapidez en los tendales porque solo tenían el pergamino. Estas despulpadoras eran capaces de procesar, en parejas de esclavos, alrededor de 15 kg/hora.


			La eliminación de la cáscara final del llamado —en Brasil— «café em coco» (ya sea con pulpa/pergamino secos o solo con pergamino seco) se hacía en un inicio con morteros manuales, lo que era devastador para los cuerpos de los esclavos. Por lo tanto, en la segunda mitad del siglo XVIII se generalizó el uso del molino de pilar circular para ahorrar el trabajo de los esclavos: impulsados por energía animal o hidráulica, eran capaces de pelar hasta 450 kg de café en una hora y media. A esto le siguió, por último, el trabajo largo pero físicamente ligero de separar y elegir los granos, que movilizaba a toda la mano de obra de la hacienda, incluidos mujeres, niños, ancianos y enfermos. A pesar de variaciones específicas, la productividad laboral fue equivalente en las plantaciones cafetaleras del Caribe francés y del Surinam holandés, oscilando entre 220 kg y 300 kg de café por esclavo/año (Laborie, 1798; Stipriaan, 1993).


			En poco más de dos décadas (1725-1750), la producción conjunta de las colonias europeas del océano Índico y del Atlántico (Java, Surinam, Martinica, Saint-Domingue, Borbón), con unas 7.600 toneladas, ya era prácticamente el doble del volumen de la producción de Yemen (entre 3.000 y 4.500 toneladas/año entre 1730 y 1740). A mediados del siglo XVIII, la segunda economía global del café se hallaba ya establecida en sólidas bases, habiendo podido incluso alterar de forma parcial los flujos de café en el Mediterráneo oriental.


			Enviado vía Marsella, el café esclavista francés comenzó a aparecer en los mercados otomanos (Buti, 2001). En Estambul, en 1750, el café de Martinica se valoraba a la mitad del precio del de Yemen. Algo similar ocurrió en Ámsterdam, donde desde 1728 el producto colonial procedente de Java y Surinam se cotizaba a precios muy inferiores a los importados de Moka. Cuando el café de Saint-Domingue empezó a venderse en Ámsterdam, su precio era ligeramente más bajo que el de Surinam. El producto esclavo era más barato porque era evaluado como inferior, algo que resultaba de la naturaleza misma de la agronomía esclavista. Por la explotación extensiva de los recursos naturales mediante la explotación intensiva de los trabajadores, se obtuvieron ganancias de escala, pero a expensas de la calidad final.


			El café de más alta calidad en Yemen mantendría sus nichos en los mercados europeo y otomano, pero ahora como tomador de precios, lo que demuestra la creciente subordinación de los espacios de flujo de la primera economía global del café a los espacios de flujo de la segunda economía. Asimismo, la cafetería, en un principio copia del modelo otomano, experimentó un proceso de europeización, acompañado de la progresiva domesticación del consumo del artículo en los estratos sociales intermedios, parte inseparable de lo que se ha llamado el «nacimiento de la sociedad de consumo» (McCants, 2008). Estrictamente articulada al complejo azucarero esclavista, la segunda economía global del café también puede denominarse la caficultura de la «primera esclavitud», es decir, de una esclavitud regulada en los marcos del colonialismo mercantilista.


			Asentada sobre estos nuevos cimientos, la economía cafetalera mundial experimentaría un crecimiento acelerado en la segunda mitad del siglo XVIII, con la colonia francesa de Saint-Domingue como epicentro y, en segundo lugar, la colonia holandesa de Surinam. En 1755, ambas exportaban una cantidad similar a la de Martinica (unas 3.500 toneladas cada una). Durante los veinte años siguientes (1755-1775), mientras esta última se mantuvo en ese nivel, las exportaciones de Saint-Domingue se dispararon hasta alcanzar unas 19.000 toneladas, y las de Surinam, 10.000. Entre 1775 y 1790 hubo una bifurcación: las exportaciones de Surinam retrocedieron a 6.500 toneladas, mientras que las de Saint-Domingue crecieron a 32.000 toneladas, lo que le dio el control de alrededor del 50 % del suministro mundial total de café (Marquese, 2022).


			Los productores de café de Surinam dependían de la sofisticada técnica del pólder para drenar pantanos y manglares, una amplia oferta de trabajadores esclavizados y el libre acceso a los excedentes de capitales metropolitanos. Incluso con todas estas condiciones favorables, no pudieron mantener el mismo ritmo de crecimiento observado en Saint-Domingue, aunque en realidad esto se debió al éxito mismo de la colonia francesa. A pesar de su cultura cafetera, el mercado de consumo francés fue relativamente pequeño durante todo el siglo XVIII debido al muy bajo consumo per cápita general en el país. En la década de 1780, Francia reexportó a los mercados del norte de Europa continental (Báltico y Alemania, sobre todo) alrededor del 85 % de todo el café importado de sus colonias. Ámsterdam fue uno de los principales centros de redistribución del café colonial francés hacia aquellos mercados del norte. Por lo tanto, el café de Surinam competía de manera directa con el de Saint-Domingue por los mismos consumidores. La explicación clave de la discrepancia entre el desempeño de las dos colonias después de 1775 reside en la economía espacial de sus plantaciones, pues la productividad laboral y el nivel técnico general eran semejantes en las dos.


			El cultivo del café tiene la particularidad de requerir un largo periodo para realizar las inversiones iniciales: solo después de cinco años de plantar nuevos árboles —el tiempo que requieren para alcanzar la plena producción— se pueden obtener rendimientos plenos. La necesidad de conquistar manglares y pantanos mediante la técnica del pólder hizo que la planta de producción de café en Surinam fuera poco flexible ya que se requirió un enorme gasto de capital para la sencilla preparación del terreno, incluso antes de plantar los cafetos. Por este motivo, el factor de producción tierra fue cerca de siete veces más caro en Surinam que en Saint-Domingue. Cuando, a principios de la década de 1770, el exceso de oferta de café en la colonia francesa provocó la caída de los precios en los mercados europeos, el cultivo de café en Surinam colapsó (Marquese, 2022).


			Entre 1750 y 1775, la producción en el Caribe vio el primero de los ciclos que marcarían de forma notable la economía cafetera mundial durante los dos siglos siguientes. Su patrón fue básicamente el siguiente: el incremento de los precios debido al aumento de la base de consumidores provocaba oleadas agresivas de nuevas plantaciones en diferentes lugares; luego, dada la botánica de la planta, estas nuevas plantaciones tardaban cinco años en ingresar al mercado; más tarde, cuando se comenzaba a vender todo este nuevo volumen, la tendencia era de una caída abrupta de los precios, estableciendo una clara diferenciación entre las zonas cafetaleras más dinámicas y las menos dinámicas. En últimas, como la caída de los precios estimulaba la expansión de los consumidores (hasta bien entrado el siglo XIX, el café era como el «lujo de los pobres» al no formar parte de su canasta de artículos básicos), el ciclo pronto empezaba de nuevo, ahora con una nueva jerarquía entre zonas productoras5. A través del mecanismo de precios, las relaciones sociales de producción en las áreas de menor movimiento quedaban así condicionadas por lo que sucedía en las de mayor actividad.


			Las trayectorias de la esclavitud en Surinam y Saint-Domingue entre 1775 y 1790 pueden entenderse a la luz de estos movimientos. Gracias a su economía espacial, los productores de café de Saint-Domingue pudieron superar la fuerte caída de los precios verificada entre 1770-1774 que ellos mismos habían provocado. Cuando los precios volvieron a subir a partir de 1775, estaban bien posicionados para aprovechar los buenos vientos. Sin embargo, las implicaciones para sus trabajadores fueron nefastas. En la década de 1780, alrededor de 240.000 africanos esclavizados desembarcaron en Saint-Domingue. Durante este periodo, sus exportaciones de azúcar crecieron un 20 %, mientras que las de café aumentaron un 45 %. Por tanto, en la década anterior a la explosión revolucionaria de 1790, el café exigía más trabajadores esclavizados que el azúcar. Los cafetaleros de Surinam, a su vez, se vieron definitivamente subordinados a una situación que ya no controlaban (Marquese, 2022).


			Si, por un lado, el cultivo de café en Saint-Domingue representó la cúspide de la segunda economía cafetera global, la primera basada en la esclavitud africana, por otro lado también fue una fuerza crucial en la crisis de esa misma esclavitud. El auge del café en Saint-Domingue en las décadas previas al estallido de la Revolución francesa estuvo liderado fundamentalmente por los blancos que residían en la propia colonia.


			Ahora, es cierto que había negros y mulatos libres entre los inversores esclavistas en café, pero en términos de número y volumen de negocios ellos estaban muy por detrás de los blancos. Estos últimos se diferenciaban de los grandes hacendados azucareros ausentes que residían en Francia en un aspecto crucial: estos productores —especialmente los del norte de la colonia— fueron quienes articularon la plataforma autonomista que condujo, en 1789-1791, a la exclusión de los derechos políticos de los negros y mulatos libres.


			Como se sabe, una de las condiciones de posibilidad para el éxito de la rebelión de esclavos de agosto de 1791 fue precisamente esta división racial entre los propietarios de esclavos residentes en Saint-Domingue. Asimismo, los cafetaleros autonomistas blancos estuvieron en primera línea de la articulación que facilitó la invasión británica en 1793, decisiva en sí misma para el decreto jacobino de abolición de la esclavitud en 1794 y, en cierto modo, para el ascenso definitivo de Toussaint L’Ouverture, quien fuera él mismo un pequeño cafetalero esclavista en 1770, al comando de la colonia en 17956.


			La Revolución de Santo Domingo no destruyó el cultivo local de café. Bajo el régimen de trabajo obligatorio impuesto por Toussaint, en 1800 la colonia exportó 20.000 toneladas de café (es decir, poco menos de dos tercios de lo que había sido el pico de producción bajo el régimen esclavista), nivel que se convertiría en norma en el Haití independiente, ahora con una producción enteramente campesina (Lacerte, 1978)7. Es importante registrar de forma explícita esta continuidad ya que por lo general se supone que la oferta de productos tropicales de la antigua colonia francesa desapareció del mercado mundial tras el éxito de la revolución de los esclavos y la formación del nuevo país independiente.


			Dado el continuo crecimiento de los mercados en el Atlántico norte, el proceso revolucionario en el Caribe francés acabó abriendo espacio, en lo inmediato, para la entrada de nuevos productores esclavistas, entre los que se destacaron la colonia inglesa de Jamaica y la colonia española de Cuba. Para ellos fue decisivo el saber hacer de los cafetaleros refugiados de Saint-Domingue. Así, en las décadas de 1790 y 1800 se establecieron plantaciones de esclavos en Jamaica y Cuba que copiaban estrictamente el plan de producción de la colonia francesa. Por ende, la esclavitud en Saint-Domingue, abolida por la acción revolucionaria de sus esclavos en 1794, parecía renacer en la esclavitud de las antiguas colonias rivales (Marquese, 2017a; Monteith, 2019; Zeuske, 2017).


			Con todo, el cultivo de café esclavista en Jamaica y Cuba apuntaba al pasado; no al futuro. El periodo comprendido entre las décadas de 1790 y 1830 contuvo, en sí mismo, dos tiempos superpuestos. Si bien este fue el momento de crisis para la segunda economía cafetalera global, centrada en el Caribe, también fue el punto del surgimiento de la tercera economía global del café, en la que tres espacios en particular se destacan como zonas de producción: el Valle de Paraíba en el recién independizado Imperio de Brasil, con explotación de mano de obra esclava; la colonia holandesa de Java, con el trabajo forzado de su campesinado bajo el Cultivation System; y la colonia británica de Ceilán, con el trabajo asalariado forzado de los campesinos del sur de la India que emigraban anualmente a la gran isla meridional del subcontinente indio.


			El espacio dominante de la tercera economía cafetera global fue el Valle de Paraíba, cuyo volumen de producción terminó determinando lo que ocurrió en las otras dos zonas del océano Índico y también en el Caribe a lo largo de la primera mitad del siglo XIX (Marquese, 2021, 2023b; Marquese y Tomich, 2020). Por esta razón, de ahora en adelante me centraré en las interrelaciones entre la agricultura esclavista brasileña y la producción de café en el Caribe, para comprender lo que le sucedió a Cuba.


			Como yo he presentado en otro libro mío, la historia de Cuba y Brasil desde 1790 en adelante, a pesar de sus diferentes caminos políticos, fue en muchos aspectos compartida (Marquese et al., 2016) debido al peso de la esclavitud a lo largo del siglo XIX. Esta unidad se remonta a finales del siglo XVIII, como consecuencia de los planes ilustrados de recuperación económica de Portugal y España y de la respuesta que dieron las clases propietarias de la América portuguesa y Cuba al colapso económico de la colonia francesa de Saint-Domingue, y se solidificó en las primeras décadas del siglo siguiente. Después de 1820, Brasil y Cuba fueron las únicas regiones del Nuevo Mundo que continuaron alimentándose de una enorme trata transatlántica de africanos esclavizados.


			Como resultado, ambas economías esclavistas mostraron un gran dinamismo, convirtiendo con rapidez ambos espacios en los mayores productores de café y azúcar del mundo. No obstante, también debido al tráfico de esclavos, las clases propietarias brasileñas y cubanas tuvieron que enfrentar una presión diplomática británica muy fuerte. Sus trayectorias políticas fueron igualmente singulares: en un mar de repúblicas, de norte a sur del continente americano, el Imperio de Brasil y la colonia española de Cuba representaron casos únicos. En las experiencias constitucionales de 1810 a 1823 en las que se acordaron tales soluciones políticas (Brasil como monarquía independiente, Cuba como provincia o colonia de la monarquía española), la plataforma esclavista de los representantes brasileños y cubanos terminó siendo decisiva: sus respectivos diputados portaban proyectos muy claros de mantenimiento del orden esclavista, reiterados en todas las ocasiones posteriores —al menos hasta la década de 1860— en las que la institución fue cuestionada.


			A partir de 1820, impulsados por una gigantesca trata transatlántica de esclavos (entre 1821 y 1860, los dos espacios juntos importaron casi 1.800.000 africanos esclavizados), Cuba y Brasil lograron imponerse como los mayores productores de azúcar y café del mundo. Con la independencia de Haití, las posesiones francesas productoras de azúcar y café se redujeron de manera drástica. Las Antillas Británicas, acorraladas por el movimiento antiesclavista metropolitano que logró prohibir el comercio transatlántico en 1807 y con la deriva de los intereses imperiales hacia el océano Índico, rápidamente perdieron pie en la competencia con sus rivales en el espacio americano. Sin embargo, lo más interesante de registrar es cómo la reorganización del mercado mundial después de la década de 1820 condujo a una creciente especialización en Cuba en azúcar y en Brasil en café, como parte del mismo movimiento de determinación recíproca.


			Si en la primera mitad de la década 1820 los volúmenes de azúcar y café enviados por Brasil y Cuba al mercado mundial eran relativamente comparables (Brasil: 41.000 toneladas de azúcar y 14.000 de café; Cuba: 61.000 toneladas de azúcar y 11.000 de café), en 1860 la discrepancia era evidente (Brasil: 106.000 y 168.000; Cuba: 435.000 y 4.000). El volumen de las exportaciones cubanas en el quinquenio 1856-1860 equiparaba al 25 % de la producción mundial de azúcar (caña y remolacha combinadas), y las exportaciones brasileñas de café fueron responsables, en el mismo periodo, del 52 % del suministro al mercado mundial.


			Algo que en todo caso se destaca es la tendencia al estancamiento del azúcar brasileño en 1840-1860, cuando las exportaciones de Cuba se triplicaron. Algo similar, pero con signo invertido, ocurrió con el café: el volumen brasileño se duplicó con creces entre 1840 y 1860, mientras que el de Cuba se redujo cuatro veces hasta llegar, en 1860, a menos de la mitad de lo que había sido en 1820 (Marquese, 2020). Queda por ver entonces si estos movimientos estaban relacionados.


			La respuesta es positiva: en un régimen de libre competencia internacional, la eficacia de los productores de azúcar cubanos para enfrentar las condiciones adversas del mercado mundial, ofreciendo un producto creciente a bajo costo, alteró las condiciones operativas de sus rivales. Aunque la producción de azúcar brasileña creció entre 1820 y 1860, no pudo seguir el ritmo de Cuba pues, una vez sin la ayuda de la trata transatlántica de esclavos, que terminó en 1850, declinó. Antiguas zonas azucareras, como el oeste de São Paulo, fueron reconvertidas a la producción de café (Alfonso, 2017; Petrone, 1968). Por otro lado, el avance de la producción cafetalera en Brasil fue un vector decisivo para la crisis cafetalera en Cuba. A continuación, se explicará el motivo de esto.


			Las transformaciones que se estaban produciendo en la caficultura brasileña no eran solo cuantitativas. Si bien continuaron con el principio general de la agronomía esclavista en el Caribe (la explotación extensiva de los recursos naturales mediante la explotación intensiva de trabajadores esclavizados), los hacendados del Valle de Paraíba lo llevaron a un nuevo nivel. Esto fue posible, en primer lugar, por la escala de las haciendas. Sus dimensiones en términos espaciales y humanos eran mucho mayores que las de Saint-Domingue, Jamaica y Cuba (Marquese, 2009).


			Dadas las condiciones ambientales locales, la productividad inicial de los cafetos en el Valle de Paraíba fue mucho mayor, a veces el doble de la obtenida en el Caribe. La plantación vertical alineada de los pies, común a todas las regiones montañosas esclavistas, adquirió otra configuración en ese territorio, dictada por la naturaleza de la administración del proceso de trabajo. El espacio entre las filas alineadas verticalmente era mucho mayor, lo que permitía a los capataces que estaban apostados en la base de las colinas tener un mayor control visual sobre el ritmo de trabajo de grandes grupos de esclavos.


			La implicación de lo anterior fue un gran desperdicio de tierra y, sobre todo, procesos de erosión que en dos décadas agotaron por completo los recursos naturales del suelo. Aun así, como las haciendas brasileñas eran enormes, con grandes reservas forestales, se realizaban nuevas plantaciones periódicamente, lo que mantuvo la productividad general en niveles altos durante mucho tiempo, a costa de una degradación ambiental muy rápida. Los esclavos del Valle de Paraíba se vieron obligados entonces a cultivar muchos más cafetos que sus homólogos caribeños, de manera que en el momento de la cosecha el trabajo se redoblaba.


			Dados los volúmenes involucrados, era inviable adoptar en Brasil el sistema caribeño de recolección de cantidades fijas diarias de cerezas maduras y tiempo libre después de completar la tarea. Los terratenientes brasileños obligaban a sus esclavos a utilizar el despalillado, con cuotas diarias mínimas e individualizadas según el histórico de cosecha de cada esclavo y el andamiento de la cosecha en la hacienda. Si alguno no cumplía las cuotas diarias mínimas, era azotado, mientras que el volumen cosechado por encima de la cuota, a su vez, era recompensado con pequeños pagos monetarios los fines de semana. Por tanto, se prohibió la concesión de tiempo libre durante la cosecha.


			En el ámbito de la transformación de las cerezas en granos listos para exportación se simplificaron los procesos. Lo que importaba era el volumen de producción; no la calidad final del producto. Así, el café con pulpa y pergamino se ponía a secar en inmensos tendales de tierra batida. Una vez secos, eran separados en los llamados molinos de mortero (un invento local basado en el modelo de las máquinas arroceras de procesamiento del mineral de la plata), cada uno capaz de procesar hasta 5.800 kg de café por día. El resultado de esta economía espacial en términos de productividad laboral fue simplemente asombroso: en 1850, cada esclavo asignado a una plantación de café en el Valle de Paraíba producía entre 1.000 kg y 1.200 kg de café al año, es decir, entre cinco y seis veces más que los esclavos de Martinica, Saint-Domingue, Surinam, Jamaica y Cuba (Marquese, 2015; Moreno, 2022).


			El café producido con estas nuevas técnicas era muy malo, pero muy barato. La tendencia a la baja de los precios debido al aumento de la cantidad ofrecida a expensas de una caída en la calidad del producto, observada anteriormente en la esclavitud caribeña, se profundizó en el siglo XIX. Ahora, incluso el café del Caribe, más barato que el de Yemen, se había vuelto más caro que el de Brasil. Eso fue lo que le permitió al Valle de Paraíba monopolizar el suministro al mercado norteamericano, que fue el que más creció en ese periodo.


			Ahora bien, conviene hacer una rápida aclaración sobre esta nueva zona de consumo de la tercera economía cafetalera global. Para ser capaces de transformar la textura del mercado mundial del café, los cafetaleros esclavistas del Valle de Paraíba tuvieron una novedad crucial en la esfera del consumo: a partir de 1833, en gran parte como respuesta a las disputas federales sobre la economía política de la esclavitud, Estados Unidos abolió todos los aranceles de importación del café, lo que significó una caída repentina del 50 % en el precio del producto para el consumidor final, y los efectos fueron inmediatos.


			Estados Unidos estaba experimentando impresionantes tasas de crecimiento demográfico, basadas en la inmigración europea masiva y la alta tasa de natalidad de la población residente. Para las clases trabajadoras rurales y urbanas en formación en el país, el café estaba asociado a una nueva forma de vida, estrictamente ligada a la nueva identidad norteamericana. Era una bebida estimulante, socialmente demócrata, para ser consumida tanto en el desayuno como entre comidas, en casa o en el trabajo, por trabajadores libres en el norte o por esclavos en el sur. Este patrón prefiguró lo que sería la naturaleza del consumo masivo global de café en la segunda mitad del siglo XIX en todos los países industriales de la economía-mundo capitalista, con su paso de la condición de «lujo de los pobres» a aquella de un artículo de su «canasta básica» (o sea, como wage-food).


			A mediados del siglo XIX, la participación de Estados Unidos en las importaciones mundiales de café representaba ya alrededor del 25 % del monto global, superando a mercados consumidores históricos del Viejo Mundo como Holanda, el norte de la península italiana, los países escandinavos, el Zollverein alemán, el Imperio austríaco y Francia. Lo más relevante es que el 90 % de las importaciones de café a Estados Unidos en 1850 procedían de una única fuente: Brasil.


			En efecto, el crecimiento de las exportaciones brasileñas muestra esta articulación con la transformación del consumo norteamericano. En el quinquenio comprendido entre 1831 y 1835, Brasil exportó alrededor de 53.000 toneladas anuales. Veinte años después, en el quinquenio comprendido entre 1851 y 1855, esa cifra aumentó a 153.000 toneladas, cerca de 50 % de la producción mundial total (Jiménez, 1995; Parron, 2015, p. 121-191; Topik y McDonald, 2013).


			Los precios mundiales del café cayeron continuamente entre 1823 y 1848 debido a la producción brasileña, lo que significa que Brasil se convirtió en el fijador de precios en la tercera economía global del café. Las bases para ello estaban en el peso político de los esclavistas cafetaleros. El Imperio de Brasil representó, junto con los Estados Unidos, una nueva experiencia histórica, en la que la antigua institución de la esclavitud fue refundada bajo un nuevo arreglo institucional constitucional y liberal, en sintonía con los tiempos del orden interestatal atlántico posterior a la Era de Revoluciones.


			En el caso de Brasil, el nuevo orden demostró ser capaz de enfrentar la durísima presión británica contra la trata transatlántica negrera durante al menos tres décadas (Marquese y Parron, 2011). La esclavitud en la tercera economía cafetalera global no fue una simple repetición de lo mismo. De hecho, se trataba de una nueva esclavitud; en resumen, una segunda esclavitud (Tomich, 2011).


			Volviendo al Caribe: a manera de conclusión


			El avance de la producción cafetalera en Brasil fue un vector decisivo para la crisis cafetalera en Cuba. En 1830, ingenios de azúcar y cafetales cubanos empleaban un número equivalente de esclavos, unos cincuenta mil cada uno. Ante la ineficacia del cultivo de café cubano en comparación con el de Brasil, se produjo un desplazamiento masivo de esclavos en Cuba en las décadas de 1830 y 1840, desde las plantaciones de café hasta las de caña de azúcar. Para decirlo de otra manera: Cuba se convirtió definitivamente en una isla azucarera gracias al éxito del café de Brasil (Marquese y Tomich, 2020).


			Los datos sobre la producción mundial de café entre 1790-1860 recolectados por Samper y Radin (2003) nos muestran dos cosas. Primero: la tendencia de crecimiento lineal de la oferta mundial fue la misma que la de Brasil, lo que demuestra que dicho país era el líder en oferta en la tercera economía global del café; la curva de Java, el único espacio que pudo competirle, tuvo una tendencia lineal de crecimiento significativamente menor.


			Segundo: en 1860, el gran Caribe se encontraba en la misma posición que en 1790, es decir, su producción combinada estaba claramente estancada. La isla con mayor potencial para el cultivo del café esclavista —Cuba— quedó bloqueada por el éxito del Valle de Paraíba. La producción campesina de Haití, si bien voluminosa (dos tercios de la era de la esclavitud), se había vuelto inelástica. Por último, no había espacio para la expansión en pequeñas islas históricamente cafetaleras como Jamaica y Martinica, ambientalmente agotadas por un siglo de cultivo.


			Al verlo en retrospectiva, hoy sabemos que la única posibilidad de crecimiento cafetalero en la región del Gran Caribe era en sus masas continentales, es decir, en Centroamérica (Guatemala, El Salvador, Nicaragua, Honduras, Costa Rica), Colombia y Venezuela. Sin embargo, hasta la década de 1860 este camino no pudo hacerse viable debido a las estructuras de las zonas de producción de la tercera economía cafetalera global, comandadas por la esclavitud en Brasil y, en segundo plano, por el trabajo forzoso en Java y Ceilán. La era cafetalera en Centroamérica y Colombia no pertenece a la época de la tercera economía global de café; ella habría de hacer parte de la cuarta economía global.


			Los orígenes de esta nueva economía se remontan a una doble crisis. Por un lado está la crisis global de la segunda esclavitud, inaugurada con la Guerra Civil norteamericana (1861-1865), y la de la esclavitud brasileña entre 1871 y 1888 (en sí misma un resultado parcial del conflicto en suelo norteamericano) (Marquese, 2017b). Por otro lado se encuentra la crisis de la plaga de óxido de café, que diezmó las plantaciones en Java y Ceilán (McCook, 2019). Las soluciones encontradas para estos problemas establecieron los parámetros de las zonas de producción de la cuarta economía global del café. En Brasil, la respuesta llegó con la expansión espacial masiva hacia el oeste de São Paulo con el recurso de una inmigración totalmente subsidiada —e igualmente masiva— de campesinos italianos, españoles, portugueses y japoneses bajo un nuevo régimen de trabajo: el colonato.


			Contrario a lo que generalmente se cree —y a lo que ocurrió en Colombia—, el colonato mantuvo la esencia de la organización esclavista del proceso de trabajo. La centralización de la gestión de las decisiones sobre el proceso de trabajo y producción, el trabajo colectivo bajo mando unificado en los momentos críticos de estos procesos, la extracción de una gran carga de trabajo en el desmalezado y la cosecha, y la tecnificación del procesamiento articulada con la maximización del tiempo de trabajo en el campo fueron características comunes al cafetal brasileño bajo la esclavitud y el colonato. En otras palabras, el cultivo de café por parte de propietarios de esclavos brasileños se proyectó más allá de la abolición de la esclavitud en 1888 (Marquese, 2019).


			Por otro lado, la plaga de la roya, al colapsar la producción de café en el océano Índico, finalmente abrió espacio para nuevas zonas —con nuevas plantas productivas y nuevos acuerdos laborales— para ingresar al mercado mundial (Williams, 1994). Esta fue la ventana de oportunidad aprovechada por los productores latinoamericanos, incluido Colombia. No es casualidad que los cafés premium de la primera mitad del siglo XX fueran los de América Latina de habla hispana, no los de Brasil.


			Esta historia no será contada en este capítulo. Como expliqué al comienzo, este texto se centra en las relaciones de trabajo forzoso en la segunda y tercera economías globales del café, que tuvieron al Caribe insular como uno de sus epicentros. El argumento que me gustaría que el lector y la lectora tuvieran en cuenta es que, sin comprender esta historia pasada de cómo el consumo de café se masificó por el aumento barato de la oferta, no entenderemos la trayectoria de nuestros dos países —Brasil y Colombia— en el siglo XX. Más importante aún: no seremos conscientes de que esta evolución no fue lineal, sino que estuvo entrelazada por la superposición de diferentes tiempos históricos, en los que la esclavitud misma contenía un legado en sus relaciones con la economía-mundo capitalista europea.
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